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Conferencia 

El martes 4 de diciembre, ante un auditorio escogido, la señorita Christine 

de Hemptinne, dió su primera conferencia en castellano sobre el papel 

que desempeña la Universitaria, en la Acción Católica. 

Primera que dió en castellano, pero la que coronaba un ciclo que con 

todo éxito, durante 20 días; que fué su estadía en Lima, desarrollo en dife­

rentes centros de cultura. 

Esta conferencia tiene una importancia grande para lal!l estudiantes, 

porque en ella ha revelado el espíritu que existe ya en pro del papel de 

la mujer en las universidades, al mismo tiempo que el ambiente ya for­

mado que encontramos en la primera Organización Católica. 

El mismo Santo Padre tiene deseos vivos de que la mujer se manifieste 

decidida en este nuevo campo de la Acción Católica. Existiendo, pues, en 

nuestra Universidad, la "Asociación Femenina de la Universidad Católica" 

centro que con todo entusiasmo se fundó el 7 de Junio del 34; es necesa­

rio que todas las universitarias, de un modo organizado, se pongan a la 

vanguardia de estas actividades y respondan al llamamiento que el Sumo 

Pontífice les hace y que la Señorita d'e Hemptinne con gran claridad de 

pensamiento y optimismo por esta Acción les expresa tan vivamente. 

A continuación insertamos la interesante conferencia sustentada por 

la distinguida Dama. 

Me siento sumamente complacida al saludar a las universitarias y de 

felicitarlas por este ambiente tan agradable que se encuentra en las aulas 

de vuestra universidad, felicitación que hago extensiva por las iniciativas 

que de acá han partido para toda obra que haya sido en bien de la hu­

manidad. 

Siendo interesante el proceso que la intelectualidad ha experimentado 

en estos últimos años, es sobre todo necesario considerar las nuevas co­

rrientes que se presentan, corrientes que hoy son mundiales, y que hosti-
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les al catolicismo, se esfuerzan por penetrar en las universidades, escue­

las normales, centros sociales, porque quienes las encabezan, tienen la con­

vicción de que las ideas son las que conducen al mundo. 

Nosotros, ¡desgraciadamente! nos hemos percibido de este movimiento 

muy tarde y así, mientras nuestros misioneros afanosamente bautizan y 

atraen a la verdadera religión a los paganos de la China, de la India, los 

intelectuales de estos países venidos a nuestras universidades de Europa, 

aprenden nuestra técnica y devenir materialista. 

Son ellos ahora los que tienen la influencia en los países civilizados, 

por eso, el Santo Padre, viendc el mal que avecina al mundo, con la in­

fluencia del materialismo, ha hecho un llamado a la Acción Católica, para 

que ella, organice la "Participación de seglares al apostolado jerárquico" 

de una manera sistemática. El Santo Padre, pide el apostolado del obrero 

sobre el obrero; de la universitaria sobre la universitaria, acción múltiple 

y eficaz del semejante sobre el semejante y de sste modo extendiendo la 

acción sacerdotal que no puede penetrar en todas las actividades. 

Las mujeres juegan un rol cada vez más grande en el mundo, sobre to­

do, en las cuestiones sociales y pedagógicas, su campo de acción es vasto; 

se encuentran casos como en Istamboul, donde una mujer es el jefe de la 

policía. Sobre 2 millones de estudiantes en el mundo, hay 500 mil mu­

jeres! 

Muchas no son católicas, no poseen todavía la luz; no ha llegado a 

su corazón el consuelo que nuestra Religión nos proporciona y así desli­

gadas, colaboran en la propaganda de principios falsos. El naturalismo 

materialista que penetra por los métodos pedagógicos y en los cuales hay 

cierta técnica interesante o por instituciones sociales que se dicen neutras. 

La verdadera neutralidad es imposible, como se puede ser imparcial o in­

difrente en materia de educación, sicología, eugenesia, ciencias sociales? 

historia, etc.? La mujer católica "Lux Mundi" tiene, pues, un rol magní­

fico que d'esempeñar; tiene que ser más competente como valor profesio­

nal; ella debe irradiar la verdad completa, tanto natural como sobrena­

tural, debe ser apóstol por su valor y por su influencia. 

El Santo Padre ama a todas las universitarias y así en cada congreso 

se manifiesta especialmente ante ellas y les dedica una palabra especial. 
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Toda universitaria dice debe i!ler una Juana de Arco con la pluma por 

espada, y los libros como armas auxiliares, pero d'ebe estar armada sobre 

todo de virtud cristiana. La pureza, los más altos sentimientos del deber, 

el sentido profundo de la responsabílídad ante Dios, deben presidir a esta 

batalla cotidiana. apostolado magnifico, apología de hechos; el apostolado 

moderno! 

Las jóvenes universitarias tienen ya agrupaciones católicas en muchos 

países y que están sujetos a la Acción Católica jerarquía de cad'a país 

y aplicadas a la Unión Internacional, que posee una comisión intelectual 

presidida por un Doctor en Ciencias. La educación tradicional de la joven 

concentrada sobre ella misma y sobre el medio familiar que le toca más 

de cerca la prepara para preocuparse del medio social más vasto donde 

ella esté llamada a vivir, durante los años de universidad, y d'e una ma­

nera general, de cualquier rol social ·que sea. Preocupada de su forma­

ción o de sus gustos primero, de su matl'imonio o de su familia después, 

la joven tradicional queda extraña a la idea de una organización colectiva 

tendiente a influenciar las condiciones de vid'a generales. Es porque el 

gran mal que espera al estudiante es el individualismo. Individualismo 

que favorece el egoísmo. La mayor parte de los estudiantes viven en su 

rincón solos o en grupos de 3 ó 4: pequeños grupos, pocas ideas que ori­

ginan una habladuría. 

Un pequeño número de entre ellas, sobrepasan estos obstáculos, pre­

juicios que muchos no arriesgan; a tal punto, que no las hace capaz más 

tarde de ocupar en la sociedad el lugar que corresponde en nuestros días, 

a las mujeres universitarias. 

La Acción Católica, cuyo propósito es agruparlas, con el fin de traba­

jar a la formación de un medio católico universitario femenino, verdade­

ramente adaptado a las necesidades de nuestra época, porque el mal se 

encarniza en el mundo, y el Santo Padre ha hecho un llamado a la ar­

mada de reserva, de los voluntarios bautizados y confirmados soldados d& 

Cristo. 

El problema de la mujer universitaria es uno de los graves problema. 

de nuestro tiempo. Pues hay un inconveniente en la entrada de la. mu­

jeres a la universidad, y que COI'I'tlil~nde, en parte, a un movimiento O.e 
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ideas en que los estragos son alarmantes, y que tienden a desviar a la 

mujer de su misión providencial de esposa y de madre. Este movimiento 

va todavía más lejos, y tiende a destruir la feminidad de la mujer, asig­

nándole como ideal, el d'e ser como el hombre. Este es un grave obstáculo 

para la humanidad y para la mujer misma; para la humanidad que tiene 

necesidad de ella, y para la mujer que no será, si ella pretende pa­

recerse al hombre, sino uno a medias. 

Sin embargo, en nuestra sociedad actual, es necesario que un cierto 

número de mujeres lleguen hasta los estudios superiores; porque hay mu­

chas funciones que es· deseable se vean realizadas en manos de mujeres y 

qu para ello se requiere que estén lo suficientemente instruídas. Se piensa 

aolamente en la enseñanza femenina y en las organizaciones sociales fe­

meninas que se desarrollan sin cesar; es pues necesario estwfiar el proble­

ma de la adaptación de la mujer ·a esta situación nueva para ella. Des­

graciadamente raro es encontrar este concepto fuera del ambiente católico. 

;;lomos nosotros los que tenemos que tomar a la cabeza este movimiento 

y en particular el que se refiere al de los estudios femeninos. 

La vida universitaria, establece entre el estudiante y el resto del mun­

do, una separación moral qne le hace pensar y sentir de una manera di­

ferente, muy considerable, de los de otro medio, d'e ahí, la necesidad de 

constituír a los estudiantes en un medio adaptado a su condición especial de 

vida; un medio que le permita desarrollar bajo cualquier aspecto: moral y 

religioso en particular, y de un modo que esté conforme con las exi~en­

cias de su estado. Los estudiantes deben conocerse y para ello agruparse 

en tal forma que entre ellos, se desarrolle un espíritu común y para eso 

deben organizar en torno de su vida de estudios universitarios todo un con­

junto_ de reuniones y de instituciones que pongan en práctica los elemen­

tos necesarios, a su desenvolviiniento intelectual, y como intelectuales. 

Las jóvenes intelectuales deben pues, tener un lugar escogido en do­

minios, influenciados o influenciables por las ideas. Hay para la Univer­

l'litaria, en nuestro rango de Acción Católica, un lugar que otras no podrían 

jamás llenarlo. Por eso si la Universitaria, se queda al margen de nues­

tras actividades, el movimiento de la Acción Católica será incompleto; so­

bre todo, ahora, en que el inmenso movimiento de organizaciones femeni­

nas que lliC desarrollan, tienen necesidad de mujeres de una formación 

científica pues el movimiento femenino encierra una multitud de proble-
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mas. Comparadas con las otras agrupaciones, los estudiantes no serán ma­

terialmente sino un puñado, pero su importancia moral puede ser grande; 

suministrando, a la vez, numerosos servicios. 

Organización 

Nuestros primeros trabajos, fueron de investigación y de estudios al 

rededor de un punto básico: "Nuestras jóvenes, viven ellas de acuerdo ló­

gico o no con sus responsabilidades de bautizadas y de confirmadas? Y 

por qué? Es este el punto capital de la vida de Dios en nosotros, y que 

abordamos de manera decisiva, dirigiendo la atención sobre todas sus con­

secuencia;;. 

Esto ha tenido una repercusión verdadera y útil en buen número de 

países. Las intenciones del Santo Padre para la Acción Católica se han 

multiplicado de un modo terminante por toda la juventud organizada que 

ardientemente irradia precisando o innovando según sus posibilidades y sus 

necesidades. La cooperación se establecía tanto más útil y frecuente en­

tre las diversas ligas. El sistema de centralización por los círculos de es­

tudios se ha generalizado la organización ha venido a ser más metódica 

v la formación de cuadros una preocupación general; estas actividades en­

cuentran todavía hoy día un estímulo y un nuevo elemento con las tres 

jnvenciones que abrazan de una manera decisiva el pensamiento de la 

juventud, me refiero a la prensa, al radio, al cinema. 

El antiguo sistema de protección viene a ser insuficiente, sin una vi­

gorosa fonnación personal y el sostenimiento de las organizaciones. De 

ahí que el sistema más generalizado, cada día, sea el de la centralización 

y del círculo de formación y ésto erunarcado en la Acción Católica ya. or­

~anizada. 

Nosotros pues, no tenemos sino seguir el llamamiento que el Santo 

Padre ha hecho a los laicolil, sobre esta situación desde hace algunos años 

y que él ha confiado a las jóvenes. Esto es, de una audacia increíble, pero 

Rl Espíritu Santo, ha hablado por su boca, y la respuesta ha sido mundial 

y muy rápida. Los voluntarios de la Acción Católica se han lanzado a 

esta obra de regeneración y así tanto en Asia como Europa, en América, 
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en Africa y hasta en Australia, están brotando estas agrupaciones de jó­

venes llenas de entusiasmo y de optimismo, por ver imperar la ley de 

Cristo sobre la tierra. 

En cada país hay una organización adaptada para las universitarias en 

Bélgica es así: 

Y considerando, que es necesario para este movimiento de las jóvenes, 

una organización y una técnica que responda de manera precisa, a las 

necesidades reales, ha establecido atendiendo a ello, un motivo de organi­

r:ación que está formado: lo. por una federación y un comité; este comité 

universitario, forma parte integrante de la Acción Católica, esto que viene 

a ser el núcleo organizado; 2o. A su vez existen los centros de formación 

de élite, en la cual está comprendido el círculo de estudios que debe pre­

parar y sostener, sea en debates, o en especies de conferencias, el trabajo 

de acción católica propiamente dicho; él tiene por fin la formación perso­

nal de sus miembros, a la Acción Católica; hay también para consolida¡· 

los principios formulados en estos centros, lo que llamamos "Jornadas de 

Estudios" y los Congresos que se reúnen cada año y son destinados es­

pecialmente a la formación de los dirigentes; todos los estudiantes deben 

participar formando parte de la organización o presentando algún trabajo 

Existe también en esta formación de élite Jos retiros anuales en que los es­

tudiantes se preparan espiritualmente para luego actuar con todo entu• 

siasmo. 

Esta formación, es, pues, escogida y está encauzada a un grupo deter­

minado. A su vez existe esta misma actividad, pero en conjunto son las 

reuniones Amicales que se dirigen a todas las jóvenes de la universidad, 

y que se reúnen una vez por trimestre, para mantener el espíritu de unión 

que debe reinar entre ellas. Y es en esta forma como está organizado el 

espíritu universitario, puesto a disposición de las actividades de la Acción 

Católica, con un pleno conocimiento de la causa como van a actuar se pre­

sentan entusiastas, irradiando un celo apostólico irresistible, que está sos­

tenido por una sólida convicción espiritual. 

¡LA ACCION CATOLICA VA PUES, A LA CONQUISTA DEL MUNDO! 


